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San Juan Crisóstomo 

El pueblo sentado en las tinieblas vio una luz grande” Tinieblas llama aquí el 
profeta no a las tinieblas sensibles, sino al error y a la impiedad. De aquí 

añade: “ A los sentados en la región y sombras de la muerte una luz les ha 
salido” Para que os dierais cuenta de que ni la luz ni las tinieblas son aquí las 

tinieblas y la luz sensibles, hablando de luz, no la llamó así simplemente, sino 

“luz grande”, la misma que en otra parte llama la Escritura “luz verdadera” 
(Jn 1,9); y, explicando las tinieblas, les dio el nombre de e”sombras de 

muerte” 

«Luego, para hacer ver que no fueron ellos quienes, por haberle buscado, 
encontraron a Dios, sino que fue éste quien del cielo se les apareció, dice: 

“una luz salió para ellos”, es decir, la luz misma salió y brilló para ellos, no 
que ellos corrieran primero hacia la luz. Y ésta es al verdad, pues an tes de la 

venida de Cristo, la situación del género humano era extrema. Porque no 
solamente caminaban los hombres en tinieblas, sino que estaban “sentados” 

en ellas, que es señal de no tener ni esperanza de salir de ellas. Como si no 
supieran por dónde tenían que andar, envueltos por las tinieblas, se habían 

sentado en ellas, pues ya no tenían fuerza ni para mantenerse en pie» 

 


